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REQUISITOS OBISPOS Y DIACONOS SEGÚN NUEVO TESTAMENTO 
(1 Timoteo 3) 

 
 Antes de entrar de lleno en las características o requisitos que debe tener el 
OBISPO o DIACONO, es menester saber de que estamos hablando.  Veamos: 
 
El OBISPO es:  En el Nuevo Testamento, este término aparece por primera vez en la 
exhortación de Pablo a los ancianos o presbíteros de la Iglesia de Efeso (Hechos 
20:17, 28). 
 
 Según la Iglesia Anglicana, Jacobo el hermano de Jesús, en Jerusalén, los 
ángeles de las 7 iglesias, Timoteo y Tito eran los que ejercían estas funciones.  Los 
apóstoles establecían los ancianos y diáconos con su propia autoridad, bien 
directamente ejercida, bien delegada en personas que tenían este encargo de manera 
formal.  Las iglesias no tenían facultad para tales nombramientos, por el hecho mismo 
que Timoteo y Tito fueron encargados de tal misión en las iglesias a las que fueron 
enviados (1 Timoteo 1:2; 3:1-15; Tito 1:5). 
 
El DIACONO es:  Se aplica generalmente a los 7 que fueron elegidos para supervisar 
la distribución de los fondos de la iglesia en Hechos 6:3, pero allí no se les llama 
diáconos, aunque el nombre pueda serles aplicado, no puede quedar restringido a 
aquel servicio.  El término se aplica a cualquier servicio no especificado.  La palabra 
griega es mucho más frecuentemente traducida “siervo” y “ministro” que “diácono”.  En 
1 Timoteo 3:8-13 se dan las calificaciones morales del diácono o ministro, pero no se 
especifica cual fuere su obra; es evidente que llevaban a cabo sus funciones de una 
forma oficial.  El servicio de un diácono no debe ser confundido con un “don”. 
 
 Una vez conocidos quienes eran estas personas o que trabajo era el de cada 
cual en la iglesia, vayamos a 1 Timoteo capítulo 3 donde encontraremos los requisitos 
de ambos ministerios.   
 
 Pablo comienza diciendo que lo que va a exponer en este momento es Palabra 
fiel:  y continúa diciendo: Si alguno anhela obispado, buena obra desea.”  En otras 
palabras que no es ostentoso para con Dios la persona que desea ser ministro del 
Señor, que desea ser pastor o líder en la iglesia del Señor.  Ahora bien, en este 
capítulo Pablo presenta a Timoteo y para la iglesia una serie de requisitos que estos 
que anhelan estos ministerios tienen que tener.  Comienza Pablo con la posición más 
alta que puede ostentar un creyente, ser obispo, o pastor.  Dice él que la persona tiene 
que ser:  aquí vamos a utilizar los versos del 1 al 7 de la primera epístola a Timoteo. 
 

a. Irreprensible—Una persona irreprensible es aquella que no merece ser 
reprendida por algún acto o palabra.  Su conducta es intachable.  Sin mancha y 
sin arrugas. 

b. Marido de una sola mujer---Cuando Dios creó a Adán le dio  una mujer.  Dios 
prohibió el divorcio.  Al pasar el tiempo los hombres comenzaron a dar carta de 
divorcio a la mujer, por cualquier cosa,  sin embargo esto no fue aprobado por 
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Dios.  Jesús le dijo a los de su tiempo, “En el principio no fue así, más por la 
dureza del corazón, Moisés, permitió que el hombre le diera carta de divorcio a 
la mujer.  En otras palabras que el divorcio viene por causa del pecado.  Una 
vez la persona viene al evangelio, se casa, ya no tiene el permiso de Dios para 
el divorcio y menos volverse a casar.  Pablo dice en 1 Corintios 7:10 “Pero a los 
que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que la mujer no 
se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar; o reconcíliese con su 
marido; y que el marido no abandone a su mujer.”  El hombre o la mujer que 
conociendo esto se divorcia y se casa con otra o con otro,  comete adulterio, no 
puede ser obispo o pastor, conforme a la escritura de Pablo en 1era. de Timoteo 
3.  Tampoco un hombre que vive con dos mujeres, o una mujer que vive con dos 
hombres puede ser obispo.  Según Pablo, en esta escritura, el pastor tiene que 
ser casado una sola vez estando en la iglesia.  “La verdad en este tema hay 
mucha tela que cortar y no es el momento.” 

 
c. sobrio—Moderado en comer y beber.  Desprovisto de adornos excesivos.  El 

apóstol Pedro dice en su primer epístola capítulo 5 verso 8:  “Sed sobrios, y 
velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quién devorar...” 

 
    La persona que esté enredada en la glotonería, en las bebidas y en los 
 adornos  excesivos, no puede ser obispo.  Su mente no estará despierta 
 para discernir lo  que es de Dios y lo que no es de Dios.  Es por eso que 
 muchos son tentados y  hasta dejan el ministerio y quedan en vergüenza 
 delante de las congregaciones  y demás compañeros.en el ministerio.  
 
d. prudente---tiene la virtud de prever y evitar las faltas y peligros, porque tiene 

buen juicio y cordura.  Es templado y moderado.  Tiene discreción, ecuanimidad, 
es precavido y tiene sabiduría.  Es avisado y discreto. 

 
    Esto es mucho que decir.  Un buen obispo (líder) debería leer el libro de 
 Proverbios, y como Salomón pedirle a Dios sabiduría.  Santiago 1:5 dice  que “si 
 alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios...” 
 

e. decoroso---tiene honor; digno de respeto; recatado; puro y honesto.  El obispo 
(líder) tiene que ser una persona que inspire confianza, que le hable con respeto 
a los demás. 

 
  1 Pedro 5:2 nos dice: “Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros; 
 cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por ganancia 
 deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo señorío sobre los que 
 están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey.” 
 

f. hospedador---Recibe huéspedes en su casa.  Es hospitalario; alberga a los 
extranjeros y necesitados.  Acoge con agrado o agasaja a sus huéspedes. 
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  Hebreos 13:2 nos dice: “No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella 
 algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.” 
 
g. apto para enseñar---la persona que anhela ser obispo (líder) tiene que estar 

dispuesto a aprender para luego enseñar.  Debe hacer como Jesús nos dice en 
Juan 5:39: “Escudriñad las Escrituras...”  También debe buscar la unción y el 
poder del Espíritu Santo para así enseñar con denuedo la Palabra de Dios.  
Tiene que conocer la responsabilidad de hacer discípulos.  Y yo diría que 
también debe saber enseñar con su mismo ejemplo.   

 
 

h. no dado al vino---como dijimos en el verso anterior, ser sobrio.  Salomón dice en 
Proverbios 31:4: “No es de los reyes, o Lemuel, no es de los reyes beber vino, ni 
de los príncipes la sidra; no sea que bebiendo olviden la ley, y perviertan el 
derecho de todos los afligidos.”  También nos dice en Proverbios 23:20-21 “No 
estés con los bebedores de vino, ni con los comedores de carne;  porque el 
bebedor y el comilón empobrecerán, y el sueño hará vestir vestidos rotos.” 

 
i. no pendenciero...Que no esté en contiendas, riñas o peleas.  No chismoso.  El 

obispo (líder) no puede ser amigo de aquellos que están con pleitos y riñas.  
Debe mantenerse en una actitud imparcial cuando ocurren los problemas para 
que pueda resolverlos. 

 
j. No codicioso de ganancias deshonestas---El obispo (líder) no puede ser amador 

del dinero y menos aún ganándolo con trampas. 
 
  Santiago 4:2 dice:  “Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no 
 podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, porque no 
 pedías.” 
 

k. debe ser amable---Digno de ser amado.  Afectuoso, cariñoso.  Agradable, 
servicial, gentil, gracioso (no payaso), que tenga la gracia de Dios.  Apacible, 
afable.  

 
  Hebreos 13:7 “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra 
 de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe.” 
 

l. apacible---agradable y sosegado. 
 
  Gálatas 6:1  “Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, 
 vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, 
 considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado.” 
 

m. no avaro---El avaro es aquel que acumula dinero por el placer de poseerlo y no 
lo emplea.  También está el avaro de su tiempo. 
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  Santiago 5:1-3 “¡Vamos ahora, ricos!  Llorad y aullad por las miserias que 
 os vendrán.  Vuestras ropas están enmohecidos; y su moho testificará contra 
 vosotros, y devorará del todo vuestras carnes como fuego.  Habéis acumulado 
 tesoros para las días postreros.” 
 

n. que gobierne bien su casa---Dentro de ese gobernar bien la casa está también, 
el tener a los hijos en sujeción con toda honestidad instruirlos en los caminos del 
Señor, (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la 
iglesia de Dios?) 

 
  Deuteronomio 6:6----“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán 
 sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu 
 casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantas.  Y las atarás 
 como una señal en tus manos, y estarán como frontales entre tus ojos; y las 
 escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas.” 
 
 ñ. No un neófito---no puede ser un recién convertido.  Cuando un recién 

 convertido es puesto en un lugar de autoridad tiende a enseñorearse de los 
 demás.  Por eso Pablo dice que no sea que envaneciéndose caiga en la 
 condenación. 

 
o. buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del 

diablo. 
 
 
  Hebreos 12:1 “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro 
 tan grande nube de testigos, despojémonos de todo pero y del pecado que nos 
 asedia y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante.” 
 
 
REQUISITO DE LOS DIACONOS  (1 Timoteo 3:8—13) 
 

a. honestos (decentes)---Dentro de la honestidad, también está el ser veraz.  Una 
de las tareas de los diáconos en la iglesia primitiva era el de llevar ayuda 
monetaria a los menos afortunados. ¿Cómo hubiera sido, si estos hombres se 
quedaran con lo que los apóstoles y obispos ponían en sus manos para llevar a 
los pobres? 

 
b. sin doblez---Santiago 1:8 dice” El hombre de doble ánimo es inconstante en 

todos sus caminos.”  El que ejerce el diaconado no puede ser “hipócrita”.  No 
puede tener un amor fingido.  Estas personas; “servidores de Dios” para 
ministrar al pueblo tienen que ser amables con todos.  Y buscar la presencia de 
Dios, para fortalecer a los demás. 
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c. No dados a mucho vino---Proverbios 23:31---No mires al vino cuando rojea, 
cuando resplandece su color en la copa.  Se entra suavemente; mas al fin como 
serpiente morderá, y como áspid dará dolor.” 

 
d. No codicioso de ganancias deshonestas—Santiago 4:2 dice”Codiciáis, y no 

tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y lucháis, pero 
no tenéis lo que deseáis, porque no pedís.” 

 
e. Que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia---Hechos 6:3-5 nos dice:  

“Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, 
llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a quienes encarguemos de este 
trabajo.” 

 
Pablo dice que los diáconos deber ser sometidos a prueba y una vez se vea en 

ellos el cumplimiento de los requisitos antes mencionados, y su trabajo y amor a la obra 
del Señor, entonces ejerzan el diaconado, si son irreprensibles. 

 
 
También las mujeres tenían que pasar por una serie de requisitos para llegar al 

diaconado.  
 

a. honestas—al igual que los hombres, las mujeres que ocupen un puesto de 
diaconado dentro de la iglesia tiene que ser honesta.  Tiene que hablar con la 
verdad y ser responsable al trabajo que se le ha dado cumplir. 

 
b. no calumniadoras—la calumnia es el arma de los cobardes.  El calumniador 

(a) es el que acusa falsamente.  El mejor medio de no calumniar es no hablar 
mal de nadie.  Una de los tantos efectos que tiene la calumnia es sembrar la 
discordia entre los hermanos.  Proverbios 6:19 nos enseña que: “el testigo 
falso que habla mentiras, y el que siembre discordia entre hermanos.” 

 
c. sobrias---no ser amadoras del vino, la comida y los adornos excesivos.  

 
d. Fieles en todo---la diaconisa deber ser una mujer fiel en llenar sus 

compromisos.  Ser constante y perseverante en sus compromisos.  Debe 
someterse a la autoridad de la iglesia.  Debe estar pendiente en la vigilancia 
de los servicios públicos que se le ha encargado. 

 
Para culminar estas instrucciones, pablo le dice a Timoteo: 
 
 “Los diáconos sean maridos de una sola mujer, y que gobiernen bien sus 
hijos y sus casas.  Porque los que ejerzan bien el diaconado, ganan para sí un 
grado honroso, y mucha confianza en la fe que es en Cristo Jesús.”  En Tito 1:7-
9, también Pablo nos da una serie de requisitos que debe tener un obispo o 
diácono.   Me pregunto yo; ¿al elegir nuestros líderes en la congregación, 
estaremos tomando en cuenta estos requisitos?” 


